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      Anexo Histórico–Teológico: La teología del 

sufrimiento y la esperanza en San Gregorio Magno: 

El Doctor del Consuelo y el sentido espiritual del 

dolor 

 

Bienvenidos a este nuevo episodio de Camino en la Sucesión, un proyecto de CIVIC-

ODM en el que recorremos juntos la historia de la sucesión apostólica desde San Pedro 

hasta los primeros Papas, mostrando cómo la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, ha 

mantenido fielmente el depósito de la fe. 

Hoy Con este anexo entramos en una de las obras más sublimes del pensamiento 

espiritual de todos los tiempos: el Moralia in Iob de San Gregorio Magno, una 

interpretación monumental del libro de Job que convirtió el dolor en escuela de 

sabiduría divina. 

Aquí Gregorio se revela no solo como Papa y pastor, sino como doctor del consuelo. 

Su lectura del sufrimiento humano no busca explicarlo, sino redimirlo, mostrando que 

la herida puede ser el lugar donde Dios se deja conocer más profundamente. 

 
1. El contexto: un Papa entre las ruinas y las lágrimas 

El Moralia in Iob fue escrito antes y durante su pontificado, en los años en que 

Gregorio vivió como monje y luego como legado pontificio en Constantinopla. 

El mundo que lo rodeaba se desmoronaba: guerras, pestes, invasiones, hambre. 

Job, el justo que sufre sin comprender por qué, se convirtió para él en símbolo del 

alma de su tiempo —y, en el fondo, del alma de todo ser humano ante el misterio del 

mal. 

Gregorio no escribió un comentario exegético, sino un diálogo del alma con Dios a 

través del dolor. 

El libro de Job fue su espejo: la fe que no entiende, pero que no renuncia a confiar. 

“Job no discute con Dios para vencerlo, 

sino para no perder su rostro en medio de las tinieblas.” 

Así nace una teología del sufrimiento que no se apoya en la lógica, sino en la 

esperanza. 
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      2. El sufrimiento como revelación del amor divino 

Para Gregorio, el dolor no es castigo, sino instrumento de purificación y revelación. 

El justo sufre no porque Dios lo rechace, sino porque lo ama lo bastante como para 

elevarlo. 

“Dios azota a quien recibe como hijo, 

y al probarlo con la tribulación, 

le abre el camino del conocimiento interior.” 

El sufrimiento, en su visión, tiene tres dimensiones: 

1. Purgativa: limpia el alma del apego al mundo. 

2. Iluminativa: abre los ojos del corazón a la verdad de Dios. 

3. Unitiva: une al alma al misterio de Cristo crucificado. 

Job, por tanto, es figura del cristiano que, al perderlo todo, descubre que su única 

posesión verdadera es Dios mismo. 

Así, el sufrimiento deja de ser absurdo y se convierte en sacramento del amor que 

salva. 

 

         3. El misterio de la justicia divina 

Gregorio afronta la gran pregunta: ¿por qué sufre el inocente? 

Y responde desde una teología de la providencia que trasciende el tiempo. 

“Dios no castiga por ira, sino que corrige por amor.” 

La justicia de Dios no siempre se ve en esta vida, porque el tiempo no alcanza para 

medir la eternidad. 

Job es probado no para ser condenado, sino para ser transformado. 

En su prueba, el alma aprende a no amar a Dios por los dones, sino por Él mismo. 

Así, Gregorio convierte el libro de Job en una escuela de desapropiación espiritual: 

el alma, al perder lo que tenía, encuentra lo que es; 

y al dejar de exigir razones, entra en el silencio donde Dios habla. 

“El justo sufre, pero no en vano: 

sus lágrimas son semillas de eternidad.” 

 

      4. El dolor como camino de sabiduría 
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El Moralia desarrolla una visión sapiencial del dolor. 

Sufrir no es sólo soportar, sino comprender desde dentro la pedagogía de Dios. 

El dolor educa al alma para la humildad, 

le enseña a mirar sin orgullo y a depender enteramente de la gracia. 

“La tribulación es maestra de la ciencia del cielo.” 

Esta sabiduría no se aprende en los libros, sino en las lágrimas. 

Quien sufre con fe adquiere un conocimiento que trasciende la razón: 

descubre que el bien mayor no es no sufrir, sino amar incluso en el sufrimiento. 

Por eso, Gregorio llama al sufrimiento “la cátedra de los santos”, 

porque solo desde ella se aprende el lenguaje del amor redentor. 

 

       5. Cristo, plenitud del misterio de Job 

En la lectura cristológica de Gregorio, Job es figura de Cristo paciente: 

el inocente que sufre sin culpa, que es humillado y, finalmente, glorificado. 

• Job en su miseria prefigura a Cristo en la Pasión. 

• Job en su perseverancia revela al Cristo obediente. 

• Job en su restauración anticipa la Resurrección. 

“En Job se oculta el Cristo que llora por el mundo; 

en su carne herida resplandece la gloria futura.” 

Así, el dolor se ilumina desde el misterio pascual: 

quien participa en la cruz participa también en la victoria. 

El sufrimiento ya no es signo de derrota, sino lugar de comunión con el Redentor. 

 

   6. El consuelo como ministerio pastoral 

Para Gregorio, comprender el dolor no basta: 

hay que acompañar al que sufre. 

Por eso, el Moralia no es solo meditación, sino también manual de consuelo pastoral. 

El pastor, dice, debe ser “amigo del dolor ajeno”, 

no explicador del misterio, sino presencia de ternura en medio de la prueba. 

“El buen pastor no enseña al que llora: 

llora con él hasta que la fe vuelva a hablar.” 
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Gregorio enseña así el arte del consuelo cristiano: 

no consiste en negar el dolor, sino en habitarlo con esperanza, 

en mostrar al alma que su llanto puede ser oración, 

y su debilidad, camino hacia la fortaleza de Dios. 

 

          7. Epílogo: el canto del alma paciente 

El Moralia in Iob no es un tratado de teología, sino un himno al alma que persevera. 

Gregorio, al contemplar la figura del justo doliente, descubre que el sufrimiento 

purifica el amor y lo hace semejante al de Cristo. 

De ahí su mensaje final, tan vigente hoy como entonces: 

“El alma fiel no pregunta por qué sufre, 

sino para quién sufre.” 

En esas palabras se resume toda su teología del consuelo: 

el dolor no se explica, se ofrece; 

no se entiende, se transforma; 

y cuando se entrega a Dios, se convierte en luz. 

Así, el Papa Magno se revela como el verdadero doctor del sufrimiento y la esperanza, 

el hombre que supo leer en las lágrimas del mundo la sonrisa oculta de la redención. 

“Bienaventurado el que, al perderlo todo, 

encontró en su herida la voz del Amor.” 

 


